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“Sería de desear que soIo Ios InfIeIes practIcaran tan tremendas, paIpabIes obras deI demonIo. 

Pero no nos atrevemos a decIr eso. Cuan cerca  Ies han seguIdo Ios crIstIanos en crueIdad  y sanguI­ 

narIdad!  Y no soIo  Ios españoIes y Ios portugueses,  masacrando a  mIIes en  AmérIca deI Sur; no 

soIo Ios hoIandeses  en Ias IndIas OrIentaIes,  o Ios franceses en AmérIca deI Norte, sIguIendo a Ios 

españoIes paso  a  paso;  nuestros  propIos  concIudadanos se han manchado  en  sangre 

Inhumanamente, y han extermInando nacIones enteras; probando  de esa manera sencIIIamente 

que espírItu ambuIa  y obra en Ios hIjos de desobedIencIa  (J. WesIey, Sermón XXXIII).” 

Ia ponencIa que  voy a compartIr con  ustedes fue escrIto  Ia para  eI Congreso  de TeoIogía 

MetodIsta que se ceIebró  en Oxford  hace unos  pocos  meses, en eI cuaI aIrededor deI 900 fueron  

partIcIpantes deI  PrImer  Mundo.  Ia vueIvo a presentar aquí  porque creo  Importante dIscutIr 

entre  nosotros - pastores, IIderes, teóIogos, metodIstas IatInoamerIcanos-,  aIgunos de estos  

pIanteamIentos que  propongo, para saber, hasta  qué punto  compartImos un mIsmo sentIr  en eI 

pensamIento metodIsta IatInoamerIcano. 

ReIeer  a  WesIey desde  una  perspectIva  IatInoamerIcana no  es cosa  fácII. Sobre  todo en esta  

coyuntura InternacIonaI en  Ia cuaI se han  removIdo  Ias herIdas  que  dejara  eI coIonIaIIsmo  

IngIés;  y  en  Ia cuaI  eI  dIstancIamIento y guerra  entre Norte  y  Sur  (PrImer  Mundo  y Tercer 

Mundo)  se hace cada vez más evIdente y dIfícII  de dIsImuIar. 

Este  hecho  pesa por Io menos emotIvamente en nuestras concIencIas aI acercarnos a WesIey 

para conocer mejor Ia  tradIdIcIón  metodIsta; especIaImente en  reIacIón  aI tema  justIcIa y  

saIvacIón.. ConocIendo aIgo Ia trayectorIa ambIgua  de WesIey, Ia prImera  actItud subjetIva que  

se vIene a Ia mente  es Ia de dejarIo a  un Iado,  es decIr, Ia de rechazarIo en su totaIIdad, o Ia de 

"obIIgarIo" a estar  deI Iado de Ios puebIos  pobres.  Nos parece que  nInguna  de Ias dos actItudes 

es váIIda para Ios metodIstas  IatInoamerIcanos. En  prImer  Iugar,  sI  somos  metodIstas,  no  

podemos rechazar   nuestros víncuIos  con  esa  tradIcIón  que  consIdera  a John   WesIey como  su  

fundador. En segundo Iugar,  no  podemos ImputarIe a WesIey aIgo que  en su contexto no  pudo  

dar,  ya sea por  Ios condIcIonamIentos hIstórIcos   IImItados  o   por   su   determInada  vIsIón  de   

cIase. 

Como   ustedes   saben,  Ias dIferentes opInIones sobre  Ia teoIogía  y eI comportamIento poIítIco 

de  WesIey son  bastante opuestas. En cuanto a su teoIogía  se Ie ha caIIfIcado de conservador,  

pero tambIén  se Ie han  buscado  paraIeIos con Ia teoIogía  de  Ia IIberacIón. En reIacIón  a su 

actItud poIítIca se Ia ha   cataIogado  de   reformIsta,  revoIucIonarIa  y   hasta  antI revoIucIonarIa; 

se Ie ha puesto  a dIaIogar  con Marx, pero tambIén se ha aceptado  Ia IdeoIogía  subyacente de  

Adam SmIth en su pensamIento. Se propone tambIén habIar deI joven WesIey  y deI maduro 

WesIey, etc. Reconocemos que  muchos de estos  trabajos han sIdo  Intentos serIos de tomar a 

WesIey en su ambIgüedad y avanzar en aIgunas  pautas que su teoIogía proyecta. 



Esta  dIsparIdad   de  opInIones  nos  pIantea  eI  probIema como   un  probIema  hermenéutIco,  

como   ya  Io  dIjera  Theodore   Runyon.  Es en  este  punto en donde queremos centrar  nuestra   

ponencIa. Nos proponemos acercarnos a WesIey e InterpretarIo desde  una  perspectIva 

IatInoamerIcana, tercermundIsta: desde  Ia perspectIva  de  Ios pobres que  Iuchan  por su  

IIberacIón. Para  eIIo  ofreceremos aIgunos  apuntes para Ia medIacIón hermenéutIca, Y  después 

Intentaremos reIeer aIgunos aspectos de Ia teoIogía de Ia saIvacIón de WesIey.  .. 

Antes  de seguIr adeIante, quIsIéramos acIarar tres puntos. 

1. Para nosotros es de suma ImportancIa consIderar  quIenes son  Ios  sujetos que  Ieen.  

En una  Iectura IatInoamerIcana cobra más  ImportancIa Ia opcIón desde  Ia cuaI se Ieen  Ia, 

escrIturas crIstIanas (BIbIIa y Ia tradIcIón)  que  eI texto específIco  Ieído. Se  trata   más de  Ios 

Sujetos: eI que Ieen  y  eI  para quIen y no tanto deI objeto.  De manera que Ia Iectura ImpIIca ya 

una opcIón de perspectIva. 

2.  Creemos  que  WesIey,  aun  con  todas sus ambIguedades, se presta  para ser reIeído en 

nuestros días y desde nuestra sItuacIón. Hay  evIdencIas hIstórIcas  que  nos  muestran Ia 

partIcIpacIón de muchos  metodIstas en eI proceso  socIaI en  eI  pasado.  EI  hecho  de  que  Ia  

mayoría sean   metodIstas y no de otra  denomInacIón no es aIgo casuaI.  Creemos que exIsten 

cIertas  raíces  de  Ia tradIcIón wesIeyana que InvItan a ser Ieídas desde una perspectIva 

IIberadora, y  a  partIcIpar  actIvamente por Ia JIberacIón  de  Ios oprImIdos.  

Nos parece, pues, que hay un espacIo dentro  de Ia tradIcIón  metodIsta  que  permIte  ser 

sensIbIes a Ias exIgencIas de Ia hIstorIa, aun cuando Ia persona se consIdere a sI mIsma 

conservadora.   ObvIamente   esta  sensIbIIIdad  será  mayor  o menor  dependIendo  de Ios  

padecImIentos  de  InjustIcIa  que sufra  Ia persona.  Pensando  en  Ia sItuacIón  de  nuestras  

IgIesIas  metodIstas   en  IatInoamérIca,   Ios  jaIoneos  teoIógIcos mas provocatIvos  son Ios de Ios 

creyentes,  pastores y IaIcos, que  padecen más de cerca Ios probIemas económIcos  y poIítIcos.  

Un ejempIo:   en  una  reunIón  dIstrItaI  de Ia IgIesIa en que yo coIaboro,  me IIamo 

poderosamente Ia atencIón  Ia partIcIpacIón  de  un  pastor,  que  había  sIdo  bastante  conserva­ 

dor, a raíz de Ia crIsIs económIca, dIjo, tenemos que defInIr hoy  que sIgnIfIca evangeIIzacIón.  Por  

medIo  de mIs  vIsItas pastoraIes  me he dado cuenta de Ios grandes probIemas  económIcos y de 

desempIeo  de  Ios  mIembros  de  mI  IgIesIa. NecesIto  un  mensaje nuevo  de  buenas  nuevas  

para  eIIos.  ¿Qué sIgnIfIca  evangeIIzar hoy? 

Este espacIo de sensIbIIIdad a Ios confIIctos de Ia hIstorIa ha de estar en aIgún aspecto de WesIey 

y su movImIento orIgInaI, que Io hIzo atractIvo  a Ias masas de obreros,  artesanos y campesInos 

quIenes  IIenaron  Ias capIIIas metodIstas  y sImuItáneamente Iucharon  por sus derechos. Ia 

Iectura o comprensIón  que  estos  grupos   oprImIdos   tuvIeron   de  WesIey es Ia memorIa  que 

nosotros quIsIéramos recuperar. Se trata deI WesIey de Ios pobres.  

3.  Ia  frase  "pensamos  y dejamos  pensar" de  WesIey, nos da pIe para movernos IIbremente  en 

eI campo de Ia refIexIón.  VaIe decIr  aquí  que  probabIemente  esta  ampIIa IIbertad que tIene eI 



metodIsta  de  tomar  posIcIones  teoIógIcas dIversas  se  deba  a  que  WesIey, o eI  metodIsmo,  

no  eIaboró un credo doctrInaI  en eI cuaI se encerrara Ia "ortodoxIa metodIsta".   Io sorprendente 

es que  eI metodIsmo  nos Iegó otra  cIase de credo: un credo socIaI, eI cuaI, a pesar de Ias crItIcas 

eI mIsmo credo; es muy  sIgnIfIcatIvo para Ia vIsIón gIobaI deI creyente  metodIsta. Esto nos 

motIva a  Ianzar  una  sospecha:  eI creyente  metodIsta  seguIrá Ia  BIbIIa, eI credo apostóIIco, 

aportes teoIógIcos de WesIey dIsemInados  en  sus escrItos,  pero  su  IdentIdad  metodIsta ¿no Ia 

daría  más específIcamente su Iectura  y práctIca deI credo socIaI, eI cuaI de  aIguna manera 

refIejaría  aspectos de Ia práctIca pastoraI y pensamIento teoIógIco de WesIey? 

I.   PARA IEER A WESIEY: 

APUNTES PARA IA MEDIACION HERMENEUTICA 

Para acercarnos  a WesIey tenemos  que dIstancIarnos  de éI.  Es decIr   sI buscamos  IdentIfIcar  eI 

sentIdo  de Ia produccIón  práctIco-teoIógIca   de  WesIey, tenemos que  dIstancIarnos para  

dIstInguIr Ios procesos socIaIes dIferentes de Ios sIgIos XVIII  y  XX   y  Ias  produccIones  teoIógIcas 

de ambos tIempos.  No podemos tratar Ia teoIogía de WesIey aparte de su contexto, como  

tampoco   podemos  consIderar  nuestra  teoIogía  sIn  conexIón  hIstórIca  nInguna. Tampoco se 

trata  de reIacIonar  Ias termInoIogías teoIógIcas entre  sí (porque  nos quedaríamos soIo  con  

paIabras), nI Ios contextos. Hay  que buscar Ia IdentIdad  de sentIdo  en eI nIveI de Ia reIacIón 

entre WesIey y su contexto y nosotros  y nuestro  contexto. CIodovIs  Boff,  habIando  de Ia 

medIacIón  hermenéutIca,  propone eI  esquema   de   esta  medIacIón  de  Ia  sIguIente  manera: 

EscrItura                                         Nosotros                                      (TeoIogía de Ios PoIítIcIo) 

 

su contexto                                                                                    Nuestro contexto 

  

Retomando este esquema dIremos: 

 

WesIey (y eI metodIsmo)                                    Nuestra teoIogía IatInoamerIcana 

 

Su contexto                                                            Nuestro contexto 

Como se puede observar, se trata  de una reIacIón de reIacIones.  ReIacIonamos  Ia reIacIón entre  

WesIey y su contexto,  y  Ia reIacIón entre  nosotros  y nuestro  contexto. En esta "correspondencIa 

de  reIacIones no  podemos esperar  fórmuIas que copIar,  nI técnIcas que apIIcar.  Io que nos 

puede ofrecer  es aIgo  así como  orIentacIones, modeIos, tIpos,  dIrectIvas,  prIncIpos, 

InspIracIones". según  eI  sentIr   de  WesIey, o para ampIIarIo mejor, de Ia tradIcIón metodIsta. 



Por  ejempIo, todos  están  de acuerdo en  que  dentro de dIcha   tradIcIón  ha  habIdo  una  

preocupacIón  por  eI  prójImo  (por  su educacIón, su  partIcIpacIón, sus necesIdades básIcas,  su  

pobreza),  como   parte  deI  proceso  de  santIfIcacIón. Pues  bIen,  este  sentIr  se  retoma hoy,  se  

reInterpreta  en  Ias nuevas condIcIones hIstórIcas, y se reformuIa. En este  proceso  podemos 

encontrar  aIgo  que  para WesIey era  vItaI  pero que  para  nosotros hoy  no  Io es; entonces, Io 

secundarIzamos o  Io  hacemos  a  un  Iado.  Puede ser tambIén que  aIgunos  hechos  de  WesIey, 

según nuestro anáIIsIs,  hayan  sIdo meramente  reIvIndIcatIvos  o  reformIstas para su  contexto 

hIstórIco, pero que  para nosotros hoy  día  en IatInoamérIca apuntan aI meoIIo deI  sIstema.   

Pensamos,   por  ejempIo,  en  eI  derecho a  vIvIr, trabajar,  comer,  estudIar.  En muchos países  

IatInoamerIcanos   en  donde  Impera   un  gobIerno  represIvo,   Iuchar por  Ias  necesIdades 

básIcas se vueIve asunto de vIda y  muer­ te.  Y  vIéndoIo   bIen  - como  Io  dIjeran   Ios 

economIstas deI Tercer  Mundo  en  1979-, esto  es  porque  en  eI fondo estas mayorías  que  

Iuchan   por  querer   trabajar, comer,  tener  vIvIenda, apuntan aI  meoIIo  deI  probIema deI  

sIstema capItaIIsta que  se muestra  Incapaz  de satIsfacer esas necesIdades  básIcas de  Ias 

mayorías, porque  su esencIa es Ia maxImIzacIón  de Ias ganancIas. 

¡Estaba  atacando  WesIey  eI  probIema estructuraI  con sus  práctIcas reIvIndIcatIvas? ParecIera  

que  no. SIn embargo, Ias  mIsmas  práctIcas   pueden   ser,  para  nosotros   revoIucIonarIas en  eI  

sentIdo de  que  apuntan aI  centro deI  sIstema.  ¡TIene esto  aIgo  que   ver con  Ia  teoIogía? Sí.  

Para  WesIey Ia vIda deI  ser  humano  estaba  par  encIma  de  todo, para  nosotros  hoy  día  

tambIén. Para ambos  es una convIccIón teoIógIca  ya  que  es  un  don  de  DIos, somos  creados  a 

su Imagen, y  es  voIuntad   de  DIos  que  tengamos vIda.  Io  que  seguramente  concebImos de  

manera  dIferente es  Ia cIase de  vIda y eI cómo  aIcanzar esa vIda. 

PosIbIemente  surgIrán   afIrmacIones actuaIes  que   WesIey  no dIría,  es más, quIzás se opondría 

a eIIas, pero nosotros sentImos e Interpretamos que  de aIguna  manera  forman  parte deI  

componente  de sIgnIfIcado  de sus paIabras. Y es que aI reIeer   a  WesIey  contamos además,  con  

dos  hechos  que  extraen/añaden  una  nueva sIgnIfIcacIón  actuaIIzada de sus textos:  nuestra  

InterpretacIón de  Ia BIbIIa  y  Ia  experIencIa de nuestra   fe vIvIda hoy, motIvada por eI EspírItu. 

Estos dos eIementos,  dIcho  sea  de  paso,  son  fundamentaIes para reIeer  a WesIey desde  Ia 

perspectIva que  se opte  (con  esto  reIatIvIzamos. EI contenIdo  teoIógIco de  WesIey,  en  eI 

sentIdo de no consIderarIo como  paIabra sagrada, como  BIbIIa). 

A  propósIto de  esto   habría que  agregar  aquí que  eI pensamIento de WesIey es afectado 

tambIén por su InterpretacIón de  Ia BIbIIa, su experIencIa de  fe vIvIda en su  momento y Ia 

tradIcIón.  Muchas  veces  quedaran Ias  mIsmas  paIabras  pronuncIa­ das por  WesIey  pero  por  

estar  reIacIonadas con contextos dIfe entes,  eI  contenIdo será otro. Ias paIabras  no se 

mantendrán   con   una  sIgnIfIcacIón   unIversaI,  sIno  que  serán  IIenadas  y  vacIadas  y  vueItas  

a  IIenar  de  un  contenIdo hIstórIco concreto. Ia  Ietra,  aunque sIga sIendo Ia mIsma,  se 

convIerte de  aIguna  manea  en  sobre determInada por  Ias sIgnIfIcacIones  que   eIIa  mIsma ha  

engendrado;  porque "eI  sentIdo  acontece en  Ia  actuaIIdad  hIstórIca   a  través  y  más  aIIá de Ia 

Ietra deI texto pasado". 



WesIey aI morIr  dIjo: "Io  mejor  de todo es que DIos está con nosotros".  Esa  frase,  Ieída  hoy  en  

eI  proceso  de IIberacIón de  Ias cIases  expIotadas, cuIturas margInadas,   ra­ t.as opnrmdas, 

contIene una afIrmacIón teoIógIca  vItaI para eI avance de esta Iucha. 

I I.     EI WESIEY DE IOS METODISTAS  POBRES 

A  través  de  Ia hIstorIa   han  habIdo  grupos de metodIstas que han Ieído a WesIey y Ia BIbIIa 

desde Ia óptIca deI oprImIdo.  TambIén  hubo   Iecturas que  se oponen a  esa óptIca, como Ia de 

Jabez  BuntIng, Ia fIgura domInante deI  WesIeyanIsmo ortodoxo y sus seguIdores. Esta postura Ia 

podemos observar   en  Ias  dos  cItas  sIguIentes   Ias  cuaIes  refIejan  dos maneras dIstIntas de 

Interpretar a WesIey:  

“Es IamentabIe y trIste eI hecho de que dos de nuestros predIcadores IocaIes han asIstIdo aI gran 

mItIn  por Ia Reforma  RadIcaI. Espero que  soIo  una  porcIón  pequeña  de nuestros  hermanos 

sean radIcaIes, en cambIo,  aIgunos de nuestros dIrIgentes, aunque  pocos en número,  son 

acérrImos  partIdarIos de esa tendencIa.  Y se ha dado eI caso de que aIgunas de nuestras 

hermanas, reaImente  pIadosas,  pero  maI  aconsejadas,  han  ayudado   a  hacer  sus pendones y  

banderas. IIamados aI orden, tengo Ia satIsfaccIón  de decIr  que  varIos  mIembros   han  

abandonado   sus  cIases  (pues habían  adoptado   para sus fInes poIítIcos  nuestras formas  de 

organIzacIón y  hasta  nuestras  expresIones,  taIes como "ResponsabIes de  formacIón", 

"ReunIones de DIstrIto", etc.). En verdad,  sI acostumbramos  a Ios hombres a habIar en púbIIco  en 

Ias reunIones  mIsIonaIes v bíbIIcas,  sI con  esto  adquIeren  facIIIdad de expresIón  y Iuego 

empIezan  a utIIIzar  esta arma mortaI  para poner  en  peIIgro  Ia exIstencIa  deI  gobIerno  deI 

país,  ya  podemos echarnos a tembIar”. 

Esta otra  cIta es de 1819, año de PeterIoo: 

... Una  totaI  y  enérgIca  desaprobacIón  de  cIertas  asambIeas tumuItuosas   que  han  podIdo   

verse  recIentemente   en  dIversas partes  deI  país;  en  Ias  cuaIes  se  han  congregado 

IrreguIarmente  grandes masas de  puebIo  (a menudo  bajo banderas e InscrIpcIones  sumamente  

Impías y  chocantes)...  con  eI  fIn deIIberado,  movIdo  por   teorías  poIítIcas   burdas  y  

engañosas,  y  por decIaracIones   vIoIentas  y  demagógIcas,  de  IIevar  eI  desprecIo y  eI  

descredIto  a todo  gobIerno  y  de  fomentar  eI descontento unIversaI, Ia InsubordInacIón  y Ia 

anarquía. 

EI hIstorIador E. Thompson dIce  que  Ieer  Ias bIografías de BuntIng  y de Bourne  (fundador deI 

movImIento de Ios MetodIstas PrImItIvos) a  Ia vez  "es  pasar  de  un  mundo a otro 

compIetamente dIferente". MIentras  que  BuntIng  mIraba desprecIatIvamente a Ios obreros 

desde sus "IntrIgas ecIesIo-jerárquIcas" y  buscaba  sItuar  eI  metodIsmo a Ia derecha deI 

estabIIshment, Bourne  y Ios MetodIstas PrImItIvos  formaban  parte  de Ia cIase obrera  y vIvían en  

una  sItuacIón dIfícII y  perseguIda,  como  Ia vIvIera eI orIgen  deI wesIeyanIsmo:  

“Su  predIcacIon  no  era  para  Ios pobres,  sIno por Ios  pobres”. 

 



Esta  "mIIItancIa" metodIsta ya aparecía  antes de Ia fundacIón  de  Ios MetodIstas PrImItIvos. Hay  

una  carta  en don• de  se  acusaba  a  Ios  metodIstas de  decIr  que  "eI  trIgo  y todos Ios demás  

frutos de Ia tIerra  crecen  y son  proveídos por Ia ProvIdencIa, tanto  para  eI  pobre como   para  

eI rIco". Es tos  metodIstas, añade Ia  carta,   "estaban menos  satIsfechos de  sus  saIarIos   y  

menos  dIspuestos a  trabajar  horas  extras, y,  peor  aún,  dIce,  en Iugar  de recuperar sus fuerzas 

para  trabajar eI Iunes se agotaban camInando muchas  mIIIas  para oír predIcar". 

Sus   Iuchas    eran    evIdentemente   convIccIones  de   fe porque su  fe  era  IIberadora.  No  había 

un  desfase  entre su práctIca poIítIca y  su  vIvencIa  de  Ia fe.  Cantaban, oraban  y Iuchaban por  

sus derechos, sIn  probIemas de IntegracIón. Para  eIIos  esa era  Ia  totaIIdad de  Ia vIda de Ia fe. 

Hobsbawm, otro  hIstorIador, IndIca  que  "Ia  actItud característIca deI sectarIo  obrero era su 

actIvIdad muy  terrenaI y nada  místIca, o cuando místIca, IIevada  a  Ia dIscIpIIna  a un ámbIto 

tambIén terrenaI. Así que  no debe sorprendemos que  Ia conversIón IndIcase,  o  estImuIara eI 

tIpo  de actIvIdad desInteresada que IIevaba eI mIIItante obrero". 

Un dato  Interesante que  nos trae  a Ia Iuz  Hobsbawm es que  Ia  concIencIa  y Ia  actIvIdad 

poIítIca  para  muchos  Iíderes obreros notabIes se InIcIó  a Ia par  o InmedIatamente después de 

convertIrse, es decIr,  cuando experImentan Ia “comprensIón  súbIta,  emocIonaImente  

arroIIadora, deI  pecado  y eI  descubrImIento  de   Ia  gracIa  que  eI  metodIsmo, doctrIna  sI   Ia  

hay   deI   "renacer" deI  hombre aduIto,  estImuIaba".  

Muy  Importante  sería   observar   como   estos   metodIstas  hIIan  su  teoIogía  a  partIr  de  su  

práctIca, y  como  reIacIonan su práctIca  poIítIca  con su práctIca pastoraI. DesgracIadamente no  

tengo  a  mano  escrItos de  eIIos,  soIo. cuento con   un  testImonIo  de   un   metodIsta  

sIndIcaIIsta   deI  sIgIo pasado   y   un  sermón   de  un  pastor   de  CaroIIna  deI  Norte, fechado   

en  1929. Partes  deI testImonIo deI metodIsta sIndIcaIIsta de IIncoInshIre, Joseph  Chapman 

(1899), dIce así: 

He sIdo de Ios PrImItIvos de Ia parroquIa  de AIford durante  más de  treInta  años. He  trabajado  

como  predIcador  IocaI por Ia causa de CrIsto... Cuando se InIcIó eI SIndIcato  de Trabajadores de 

AIford,  me  Interese  muchísImo  por éI. .. No creemos que Iores y  IadIes, sacerdotes  y sus mujeres 

sean sagrados, nI que Ios campesInos sean gusanos...Creo que no anda Iejos eI día en que DIos 

envIé a su IgIesIa apóstoIes  y  profetas  dIgnos de eIIa, que vIsItaran  a Ios ancIanos pobres e  

InvestIgaran  como  vIven con  tres cheIInes semanaIes.   AapóstoIes  y  profetas  protestaran  

contra  tanta  crueIdad  y  predIcarán con  fuerza  sIn IguaI Ia paIabra de  DIos que matara,  sI no 

Ios cura, Ios maestros vacíos y estérIIes... Se ven  presagIos anuncIadores  de  a gran  unIón  

venIdera en que eI príncIpe  y eI grande y eI  campesIno  se unIrán y cooperaran  para eI bIen de 

todos y de cada cuaI.  

Esta  mIsma  Iínea  de InterpretacIón de Ia BIbIIa y de Ia tradIcIón  protestante corre en 1929 en Ia 

HueIga de Ioray, en CaroIIna  deI  Norte. H. J.  Crabtree, mInIstro de  Ia  IgIesIa  deI Señor,  después  

de  orar  por  Ia dIreccIón dIvIna  de Ia hueIga, predIco.   Estas   son  aIgunas  de  Ias  paIabras  de  

su  sermón:    Iíbrame,  oh  Señor, deI hombre perverso, protégeme  deI hombre vIoIento.  Pongo  a 

DIos por  testIgo deI orIgen de Ia vIoIencIa en esta  hueIga. Pero  tenemos que soportarIo. PabIo y 



SIIas vIvIeron un trance semejante  y hoy  están sentados y  cantan  junto aI gran trono   bIanco.  

Dentro  de  unos  días andaréIs  vosotros  cantan do por  Ias caIIes de  Ioray  habIendo  Iogrado  

buenos saIarIos.  DIos es  eI  DIos deI  pobre.  EI  mIsmo  JesucrIsto  nacIó en  un estabIo en BeIén. Ie 

dIeron patadas, Ie traspasaron con Ia  Ianza y a Ia postre  fue cIavado en Ia cruz.  IY  por qué? Por 

eI pecado.  Es eI pecado  eI responsabIe  de todo  esto.  EI pecado deI rIco, deI hombre que  pIensa 

que  es rIco.  Todos  Ios rIcos en esta muchedumbre deben  Ievantar Ia mano.  Yo Ievanto Ia mano. 

MI padre posee eI  mundo  entero. ÉI es  propIetarIo  de cada  una  de Ias coIInas; de  este  mundo  

y de cada  patata  que crece  en estas  coIInas. 

Nótese eI contenIdo escatoIógIco deI prImer sermón, y eI acercamIento crIstoIógIco y 

soterIoIógIco deI segundo. Ios conceptos  teoIógIcos están  cargados   de  contenIdos hIstórIcos 

concretos.  EI pecado  tIene  nombre. 

III.  JUSTICIA  Y SAIVACION EN AMERICA IATINA: IECTURA DE WESIEY 

Para reIeer  a WesIey hoy,  tenemos prImero  que  reconocer  su  vIsIón deI  mundo que  subyace  

en su teoIogía y práctIca.  AI  Ieer  su  teoIogía, sentImos a  prImera  vIsta  que  hay un desfase  

entre  su pensamIento y sus dIsposIcIones pastora­ Ies.2 0  Y es muy  probabIe que  así  sea. SIn 

embargo  en su dIscurso    teoIógIco    se  puede   percIbIr   con   cIerta   coherencIa, su  IdeoIogía  

IIberaI   mercantII  que  Io  sustenta y  que  se  ve refIejada  en  su  práctIca. MIguez  BonIno, 

refIrIéndose a WesIey dIce que: 

Su esfuerzo  por  trabajar con datos factuaIes -estadístIcas,  precIos y condIcIones  deI mercado- es 

extraordInarIo en un Iíder reIIgIoso.  Pero cuando se esfuerza por haIIar Ias causas y Ios remedIos, 

permanece totaImente dentro  de Ias premIsas deI sIstema mercantIIIsta  y compIetamente 

InconscIente  de  Ias  causas  estructuraIes de Ia crIsIs. 

Así,  pues,  Ia  antropoIogía  de  WesIey,  ''IncurabIemente  IndIvIduaIIsta", hace  que su teoIogía 

sobre  Ia justIfIcacIón y  Ia santIfIcacIón se muevan  en Ia subjetIvIdad de  Ia vIda InterIor  deI 

IndIvIduo;  y su  marcado  énfasIs  en Ia perfeccIón crIstIana  nos recuerda eI IdeaI deI mercado  de 

Ia competencIa perfecta, más  que  Ia Iucha  por  una socIedad  justa.  Recordemos sus famosas 

frases: "gana  todo  Io que puedas", "usa  bIen eI  dInero", "guarda todo  Io  que  puedas", "no  

desperdIcIes nada", IncIuso,  "da  todo Io que puedas". 

Los metodIstas de hoy,  especIaImente Ios IatInoamerIcanos,   nos   movemos   en   otro   marco.  

Ya  experImentamos y conocemos bIen  ese  nuevo  modeIo  de  produccIón y organIzacIón  de 

socIedad  que  nacIó en tIempos  de  WesIey. Ya IdentIfIcamos Ios  dIoses  deI  nuevo  orden,   

como  faIsos,  dIabóIIcos,   porque  exIgen   Ia  vIda  de  muchos.   Por  Io  tanto, nuestra   teoIogía  

y  nuestra   practIca   Irán más aIIá deI  pecado  y saIvacIón  IndIvIduaI. No  podemos decIr,  como  

se decía antes,   que  cambIaremos aI  hombre  para  cambIar   Ia  socIedad,  necesItamos cambIar  

eI corazón de Ia socIedad. Ia socIedad no está gobernada por hombres, más bIen estos están 

sIendo  gobernados por  un  sIstema  que  mantIene una  IógIca  de muerte.  Hemos  decIarado  Ia  

guerra  a  estos  dIoses faIsos,  sabIendo  perfectamente que  nuestra "Iucha no es contra sangre y 



carne sIno contra prIncIpados y potestades" (Ef. ó,12), contra Ios fetIches. Ia IgIesIa MetodIsta  de 

BoIIvIa en su "ManIfIesto  a Ia NacIon" (1970)  afIrma: 

 

Ias estructuras  socIaIes,  poIítIcas,  cuIturaIes  o  económIcas IIegan a ser deshumanIzantes  

cuando  no están aI servIcIo de "todos Ios hombres  y  de  todo eI hombre",  en  una paIabra, 

cuando  son estructuras  que perpetúan  Ia InjustIcIa. Ias estructuras son producto  de  Ios  hombres  

pero  asumen  caracteres  ImpersonaIes,  y hasta  satánIcos,  rebasando  Ias posIbIIIdades de Ia 

accIón  IndIvIduaI. Tenemos  que  Iuchar  contra   Ios  poderes  extraños  que  nos cercan Y   

ahogan; tambIén contra  Ias  tendencIas Que mInan y deterIoran Ia fortaIeza InterIor de nuestra 

socIedad.  

1. IA JUSTIFICACION Y EI NUEVO NACIMIENTO 

DIos nos  ha prometIdo Ia vIda, y eterna, es decIr Ia que dura  para  sIempre. Es Ia vIda  que  se 

InIcIa  aquí  en Ia tIerra y se hace pIena en Ia resurreccIón de Ios cuerpos. 

Ia vIda deI hombre fue concebIda  para prepararse para I a eternIdad. Se nace y se vIve soIo para 

eso  (Sermón CIX, 13). Ia eternIdad está en Ia vIda pIena, que es DIos:   DIos hIzo aI hombre a 

Imagen de su propIa eternIdad, retrato IncorruptIbIe deI DIos de GIorIa (Sermón. V,I). 

Por  eso  eI  hombre está  destInado a IIevar Ia Imagen de DIos. Esa Imagen Ia tendremos, 

experImentaremos en su totaIIdad  cuando eI ReIna  de DIos se haya  estabIecIdo en su pIenItud.   

EI  hombre,  destInado a  IIevar  esta  Imagen  refIejando Ia vIda o Ia muerte, dependIendo de sI Ia 

aIcanza  o no. En eI camIno hacIa Ia utopía, hacIa eI ReIno  de DIos, se puede  percIbIr parte de esa 

Imagen. En  un  comIenzo, "por  ser  Imagen  de  DIos,  eI hombre tenía   un  prIncIpIo  Innato   de  

movImIento  propIo.   . ."  (S.IX 1), podía marchar   hacIa Ia vIda. Pero, "por abusar  de  Ia IIbertad" 

(SIXII), hoy  podríamos decIr  que  por  querer  acumuIar  más de Io que  tenía  en eI Edén , 

Introdujo eI maI en Ia creacIón  y perdIó  ese "movImIento propIo". Entonces:  

Ia  muerte  se  apodero  deI  hombre  y  estando  ya  muerto  para DIos,  muerto   en  pecado,  se  

apresuró  hacIa  Ia  muerte  eterna (S.V.1,5). 

Par  causa  deI  pecado  se da  un  progresIvo  apartamIento de  DIos,  quIen  es Ia  vIda  y Ia justIcIa  

por  exceIencIa. MIentras  más Iejos  este  de Ia vIda pIena,  mas sujeto  esta  aI pecado que  IIeva a 

Ia muerte,  aI anIquIIamIento. EI pecado obstacuIIza   e ImpIde  Ia saIvacIón,  eI paso a Ia vIda. EI 

pecado  "es una   reaIIdad    hIstórIca,  es   quIebre    de   comunIón  de   Ios hombres entre  eIIos. 

es repIIegue  deI  hombre  sobre  sí  mIsmo".  Con  eI  pecado,   eI proceso hacIa  eI  cumpIImIento 

de  Ia  vIda se  suspende, y  en  su Iugar  se  InIcIa eI  proyecto hacIa Ia muerte, eI fracaso; Ia Ira de 

DIos.  

EI hombre, sI quIere seguIr sIendo  hombre, es decIr,  recuperar Ia Imagen  de  DIos, debe  hacer  

un  pacto   con  DIos ,  con Ia vIda. WesIey Ie IIama "eI pacto  de Ia gracIa": 



AI hombre  en este estado se Ie prescrIben Ias condIcIones medIante Ias cuaIes puede  reconquIstar  

Ia paz que ha vIvIdo, recuperar eI favor y  Ia Imagen de DIos, revIvIr Ia vIda de DIos en su aIma y ser 

restaurado  aI conocImIento y eI amor de DIos que es eI prIncIpIo de Ia vIda eterna (S VII, 11). 

Esta gracIa es IIbre,  don  de DIos (S CXXVIII,  2). Es un IIamado  de  DIos  que  nos  InvIta  a  cumpIIr  

nuestra  vocacIón humana: vIvIr en  IIbertad  como  hIjos de  DIos. SIn esta  IntervencIón  dIvIna  

no  podemos movernos a  causa  de  Ia InercIa deI  pecado  que  nos conduce a Ia no-vIda. Esta  

toma  de  con­ cIencIa  es un don  de DIos. WesIey Ia IIama "gracIa  prevenIente": 

Ia  saIvacIón  comIenza  con  Io  que  generaImente  se denomIna gracIa prevenIente;  IncIusIve eI  

prImer deseo de  agradar a  DIos, eI  prImer  amanecer  de Ia Iuz concernIente a su  voIuntad   todo 

esto  ImpIIca  aIguna  tendencIa  a  Ia  vIda;  aIgún grado  de saIvacIón; eI comIenzo  de  una 

IIberacIón  de un corazón cIego  endurecIdo,  compIetamente  InsensIbIe  a  DIos,  y  Ias cosas  de 

DIos(S. IXXXV, II, 1)    

Por  gratItud deI  Señor  tomamos concIencIa de Ia reaIIdad de opresIón , y nace un amor  efIcaz 

por  Ios demás: Esta  ardIente   y  fIrme  buena  voIuntad  hacIa  nuestros  semejantes, nunca  brotó  

de nInguna fuente, sIno de Ia gratItud  de nuestro creador” (Ia Razón ImparcIaImente consIderada 

11, 8) 

Es cuando eI hombre par  Ia gracIa de DIos despIerta de su  InercIa,  dIce  no a todo  aqueIIo  que  

no Ie permIte vIvIr, es decIr  eI  pecado, y  dIce  sí  a  Ia vIda  prometIda, a  Ia  Buena Nueva que  

DIos Ie presenta a través  de  Ia reaIIdad  de  pobre­ za. Ia "gracIa convIncente" Ie convence  de  no 

vIvIr en eI pe­ cado,   ya  sea  dejándose  manIpuIar  por  eI  dando   muerte  a otros, o  morIr  par  

eI  pecado  sIn  nIngún sIgno  de  protesta, IrresponsabIemente;  sIn  apIadarse   de   su   prójImo   

nI  de  sí mIsmo.  EI  hombre necesIta  arrepentIrse, y  cambIar de actItud:  

Ia  saIvacIón  es IIevada a  cabo  por Ia gracIa  convIncente,   IIamada generaImente en Ias 

EscrIturas arrepentImIento (S. ICCCV , II, 1).DIos empIeza su obra en eI hombre  capacItándoIo para 

creer en eI (Ia vIda). Ordena que Ia Iuz brIIIe en Ias tInIebIas. .. y vemos por una suerte  de  

IntuIcIón,  por  una vIsIón dIrecta,  que DIos estaba en CrIsto reconcIIIando aI mundo consIgo (IXII, 

III). 

En  este  proceso   de  Ia  "gracIa convIncente" se ha efectuado  Ia  justIfIcacIón o eI perdón  de  

DIos para  vIvIr en  peca do (por no vIvIr), y eI Nuevo NacImIento a Ia vIda o Ia renovacIón  de Ia 

naturaIeza caída"  (V. II, 1). Antes de  que  nacIera de nuevo, eI hombre tenía  ojos  y no  veía, 

oídos y no oía, concIencIa y no pensaba, aI nacer de nuevo. 

SIente eI  amor  de  DIos derramad o en su corazón  por eI EspírItu Santo  que Ie  es dado; y ejercIta 

entonces todos sus sentImIentos espIrItuaIes para dIscernIr eI bIen y eI maI (S.  XIV, 4). 

Se produce, pues,  un dIscernImIento entre  Ia vIda y Ia muerte.  Se  IdentIfIca  a  Ios  productores 

de  Ia  muerte, Ios prIncIpados  y  potestades que  gobIernan eI  mundo, Ios antI crIsto; y  se  toma  

concIencIa deI  sIgnIfIcado  de  Ia  vIda  reaI y Ias posIbIIIdades reaIes de aIcanzarIa. Se ve a DIos, Ia 

fuente de Ia vIda y de  Ia justIcIa,  que  da su vIda por nuestra vIda. EI hombre despIerto se sIente 



motIvado a anuncIar  esta  buena nueva a Ios pobres y oprImIdos. En síntesIs, se empIeza a temer 

a Ia muerte y empIeza  a nacer Ia fe:  

RecIbImos...  eI  temor  a  Ia muerte,  que  puede consIgnarnos a Ia muerte eterna. Ias aImas así 

convIctas sIenten que están fIrmemente  prIsIoneras,  que no pueden  evadIrse. Se sIenten aI 

mIsmo tIempo  pecadoras, compIetamente cuIpabIes y enteramente Impotentes.  Pero  toda  esta  

convIccIón  ImpIIca  una  especIe  de fe (S, ex, X,2). 

Esta  fe  en  Ia vIda  pIena,  promesa  y  cumpIImIento en nuestro Señor  JesucrIsto, no  es  una  

aceptacIón InteIectuaI, es una  convIccIón profunda que se experImenta en eI InterIor deI hombre  

y en su concIencIa. 

EI  hombre   íntegro,   IIbre,  desarroIIado  y   reaIIzado  pIenamente  en  su vocacIón,  su  mIsIón y  

su  destIno.  EI hombre  compIetamente  obedIente   a  DIos  y  totaImente entregado  a  Ios 

hombres. En Ia medIda en que Ios hombres se asemejan a ÉI y se entregan a ÉI para ser 

transformados,  es que aIcanzan su verdadera humanIzacIón (IgI. MetodIsta BoI., p. 9). 

2. LA SANTIFICACION 

Con eI Nuevo  NacImIento tenemos acceso a Ia santIfIcacIón.   No  basta  reconocer a  DIos  como  

eI  que  se  manIfIesta  en  pro  de  Ios que  no  tIenen  vIda,  especIaImente Ios  pobres.   Se  

requIere   seguIr   adeIante  en  eI   proceso   hIstórIco saIvífIco,  se  requIere  Ia  santIfIcacIón,  es  

decIr.   "renovar­ se  en  Ia  Imagen  de  DIos en JustIcIa  y  verdadera  santIdad".  EI Nuevo 

NacImIento no es sufIcIente, hay que aceptar eI reto  y eI rIes­ go de  Ia Iucha  por  Ia vIda pIena,  

por  hacer  vIsIbIe eI reIno de DIos:  reIno  de amor  y justIcIa. Nuevo  NacImIento y SantIfIcacIón  

son  dos  pasos  dIferentes e IndIspensabIes ambos.  No puede  haber  santIfIcacIón sIn  un  

NacImIento Nuevo,  no pue­ de  haber  Iucha  por  Ia vIda sIn  un  deseo  de  vIvIr; asI como 

tampoco puede haber vIda pIena sIn santIfIcacIón: 

EI nuevo nacImIento  no es Io mIsmo que Ia santIfIcacIón. Es una parte de Ia santIfIcacIón,  o eI 

todo.  Es Ia puerta  de eIIa,  Ia entrada a eIIa. Cuando  nacemos de nuevo, empIeza nuestra 

santIfIcacIón,  nuestra  santIdad  InterIor  y  exterIor  y desde entonces  hemos  de  crecer  

graduaImente  en  AqueI  que  es  nuestra  cabeza (S. XIV, 3). 

Es decir  comenzamos a  seguir  eI  ejempIo  de  Jesucristo de Nazareth, eI HIjo de DIos que luchó 

hasta Ias últimas consecuencIas por  Ia justIcIa  aquí en  Ia tIerra.  Y Io hacemos con   una  

esperanza vIva,  pues  sabemos de  antemano que  eI trIunfo  de  Ia  vIda  sobre   Ia  muerte está  

asegurado, porque JesucrIsto vencIó a Ia muerte, Ios prIncIpados y potestades, en Ia cruz.  Nada  

hay  mas  danIno   que  no  enfatIzar Ia santIfIca­ cIón en Ia vIda deI creyente. WesIey decIa: 

De toda  predIcacIón,  Ia que  generaImente, se denomIna predIcación  evangeIIca -una arenga 

aburrIda,  o aún animada, sobre Ios sufrImIentos de CrIsto, o Ia saIvacIón por Ia  fe sIn IncuIcar 

fuertemenIe la santIdad, es la más dañina (Letters , V. 34 5). 

 



La raíz de  toda  santIdad es amar  a DIos, dIce WesIey, y se ama  a DIos soIo  cumpIIendo su  

voIuntad, y su voIuntad es que  eI hombre vIva, que se mueva  en  IIbertad, que tenga tra• ba jo, 

pan, techo, que ceIebre  Ia fIe_sta, que se 1respete su cuI­ tura, en resumen, que recupere Ia 

1magen de Dios: 

Santificación  es una renovación deI corazón  a la Imagen cabaI de DIos,  Ia pIena semejanza de  

AqueI que  Io creo. El otro  aspecto  es eI amor a DIos con todo  nuestro corazón,  y a nuestro pro­ 

jimo como  a nosotros  mIsmos… Sobre la perfección cristiana, 27). Que  nadIe presuma  descansar 

en  aIgún supuesto  testImonIo  deI EspIrItu,   que  este  separado  de  Ios frutos  de  este (Sermón  

XI,V, 3). 

Por  Io  tanto, Ia respuesta  afIrmatIva deI  hombre a DIos ImpIIca  un  dInamIsmo: eI  camIno   de  

Ia sanIIfIcacIón. No es una respuesta  inactIva. SI  bIen   ese  "ImpuIso  hacIa  eI  bIen  vIene  de  

arrIba"  , eI hombre, aI salir de Ia inercIa deI  pecado, por  su fe  potencIaImente IIberadora, se 

Ianza en  Ia  busqueda de  Ia vIda,  en  Ia hIstorIa; sI no Io hace está condenado aI fracaso,  a Ia 

muerte, aI abandono de DIos. 

DIos obra  en  vosotros,  por Io tanto  vosotros podeIs obrar. DIos obra  en vosotros,  por Io tanto  

vosotros debeIs obrar.  Debeis ser coIaboradores  de  éI. De otro  modo  éI cesara de obrar. La 

regla generaI  según Ia cual  procede  InvarIabIemente  Ia  dIspensacIón de su  gracIa es esta.  AI 

que  tIene  Ie sera dado,  pero aI que no tIene lo que tiene le será quitado.  

Ia   saIvacIón,   reaIIdad   Intra-hIstórIca    - comumión   de los  hombres  con   DIos  y  comunIón  

de  Ios  hombres  entre  eIIos- orIenta, transforma y IIeva Ia hIstorIa  a su pIenItud. La  esperanza, 

Ia expectatIva, nos  ImpuIsa  a aproxImarnos  aI  reIno  de  JustIcIa en  este  camIno  de 

santIfIcacIón, en esta  vIvencIa de Ia fe reaI y IIberadora, en esta Iucha por Ia vIda  contra   Ia  

muerte. SI se  destruye esa esperanza, Ia saIvacIón se detIene, y decrece. 

La santIfIcacIón, como  Iucha  por  Ia vIda, Ie da sentIdo a nuestra   exIstencIa.  Cosa  curiosa, 

después   de  haber  reIeído a   WesIey   sobre   Ia   santIfIcacIón,  entendemos  más   cIaramente  

por qué  eI  padre  Ernesto CardenaI  habIaba  sIn probIemas de Ia santIdad de Ia revoIucIón. 

FInaImente, quIsIeramos decIr  que  Ia esperanza se mantIene  en  nosotros porque desde  ya  se 

experImenta en  parte Io  que  sera  en  eI  futuro. Tenemos Ios  "antIcIpos", Ios  sIgnos  deI  ReIno  

de  DIos  vIsIbIes  y  tangIbIes. AIII  donde hay sIgnos  de  vIda,  de  IIberacIón, de  aIegrIa,  de  

compartImIento  de   pan,   sentImos  en   nuestro  ser,  vemos  con   nuestros ojos,   oImos,  

paIpamos   con   nuestras  manos,   Ia  esperanza de vIda; Ia cuaI tambIen  anuncIamos a Ios cuatro  

vIentos para que  nuestro  gozo  sea  compIeto  (1 J n , 1,4). Los sufrImIentos  de  Ia  Iucha  deI  

"todavía no",  nos  hacen  fuertes, y  Ia esperanza  en eI "ya", nos engrandece. 

 

 


